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EL TIO LESNA, 

CON LA VERDAD EN LA MANO. 
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Descripción de las corridas verificadas en Cádiz y en el Puerto de Sía. Haría los dias 


2» y 20 de Julio de 1868. 


Pues señó, tó er mundo describe 
cartas de toros, y á la verdá, ya me 
voy yo calentando y quiero despecu- 
Ia también en el negosio este, 
porque veo que la cosa promete: 
qué nucen disí ¿que no lo entiendo? 
ruejo: no he de jasé er numero cua- 
tro ni er sinco, de los que no saben 
una jota der toreo; qué dirán tam- 
bién? que sargo tarde porque lo he 
ostao pensando? Bien, si yo me con- 
formo á tó. Caballeros, voy á ser 
tardío pero sierto. Lo que es yo, no 
me voy á andá por las ramas, y nr 
que caiga, la carié; nó, me dequi- 
voqué, ar que há caío, porque ya 
la pan-pringá está jecha. 

Mas, señores, vamos al asunto, 
que ustedes no tienen ná que vé con 
lo que digan de mí, y lo que quer- 
rán es sabe too lo susedio: 

jHay!... caballeros.,, no sé como 
empesá, porque á la verdá... me dá 

una vergüensa... en fui ¿Quién 

tí metió en esto, Tío Lesna?.... 

Pues, señó; agua vá. 

Estaba yo er sábao por la mañana 
mu vestío é limpio esperando labora 
de la entré, cuando me veo vertí un 
amigo mió, que tengo mu antiguo, 
yme ice:— compae Lesna, lo veo as- 
té así como nrmao pá los toros, pó 
misté, géehese oslé un poco ar lao 
de ese corrinche é gente, que no^ 
quiero que se cnieren de lo que le 
voy asió á desí — Vamos á vé, le 
contesté yo: — No vaya asté á la 
corría esta tarde, porque vá avé pa- 
ta.— Miré, señores, cuando yo oí es- 
ta pamplina, no me púe contené é 
risa. A esto, mi camará se abronca 
y en lugá de segní á mi lao dándo- 
me una esplicasion, rae guerve la 
esparda y se fué, sin siquiera desir- 
me, á los pié de usté. Esta arsion 
de mi amigo, á la verdá, no me 
gustó, y queándome pai;ao, así co- 
mo pá darle un pune laso ó cosa pa- 
resía, rae contentó con desirle cuan- 
do iva dende léjo: ¿No oyestó? Vé 
usté tó esto de la competencia, pues 
tó vá á sé mandanga. 

A ló esto, eran ya mu cerca de la 
una, y qué jago, pian, pián me voy 
jásia la plaza: yugo, me apego allí 
junto una puerta de las mas grandes 
por aonde se entra ar só, y cuando 
allegaron á abrí, fui er primero que 
coló; me senté debutem; pero nó ha- 
bía jecho media hora que estaba yo 


allí á la candela, cuando cá apretón 
valía mas de diesmir duros. En fin, 
ustées ven cuando un freió aprieta 
los pimientos con la paleta en la sar- 
tén pá que largue $ amague, pues así 
largaba yo suó. ¿Quién querrán us- 
tes creé que era el único que sentía 
lo que yo estaba paesiendo? El em- 
presario; luego no lo sintió tanto: 
por la noche se reía mas el endino. 

Estando yo metió así... entre pen- 
sando si me iva ó me queaba, joigo 
la música y dijo pá mí; pues señó, 
me queé; meto mano ar borsillo, 
saco un siseo que yobaba yo prcpa- 
rao y erapieso á poner en un papé: 

Er Tato, vestío de verde y oro. 
Er Gordo, de chocolate y oro. Boca- 
negra, de chocolate y piata. Er pú- 
blico, de LILA solo; porque ya ha- 
bía dejao el oro y la prata en er cc- 
piyo de.,.. 

Tra... trá... trá... El primer loro. 
No só su npxnLre ni quiero, porque cá 
escribiente le pone er que le cid la ga- 
na. Era coloran, corniabierto y do 
buena facha. Ons? escobonaso le sor- 
taron en er morrilla Carderon, Tri- 
go y Pinto. Este torito mo dió er 
susto del siglo cuando sarló la bar- 
rera, á lo que paresía le había tomao 
er gusto, pues quiso sarturla dos vo- 
ces mas. En los quites, quo argunos 
fueron buenos y otros muy malos, es- 
taba er Talo y Cuco. Toe ni á bande- 
rillas, y esto úrtimo y Muñí, le pu- 
sieron dos pares cá uno alcuarleoquo 
quitaron como er sendo. jValientes 
dos niños! Vamos, cuando yo no púé 
por menos que saluarlos ¿Serían bue- 
nos? 

Pues señó, saleer Tato, porque toca- 
ron ámala, brinda, y dempué «le mucho 
meneo con or cuerpo y muchas cosas 
| que no tienen na que vé con er toreo, 
se para frente. ar bicho, y como quien 
I vá á pone un babacro á un niño, le 
i mete la muleta, ¡Viva la grasia! lo 
| dá un pase ar nnturá, otro con la erti- 
cha, otro do pecho y otro en reondo, 
yjaciéndole guiños con el hombro 
brecho; que es S también es preciso, pá 
torea con arte, so fué a él y le dio er 
volapié de la tardo. Vamos, que tuvo 
quo tocarle parmas, y yo fui er quo 
monos, porque hasta bolitos le tira- 
ron á la plasa, de la alegría quo le da- 
ba á los tontos, digo, me párese á mí 
que lo es, aquer que se quea desnuo 
y tira si es posible lo mejorsito que 
tiene pá que so le yene é porvo y otras 
cosas quo gil el en mu bien, pero que 
yo no lo quiero desí, porque me dá 
vergüensa. Se me orviaba, er pun- 


tillero remató al toro. También se 
me ormiaba; durante este toro, una 
cuadrilla trabajó en er redondó. las 
otras estaban trabajando entre bar- 
reras. 

Sale er segundo, mú bonito, pare- 
sía un güey; era cárdeno, bragao, y 
grásias á los capotes y á ciertos mo- 
vimientos que hacían la gente de á 
pié, los que me párese quo están pro- 
hibios cuando er vicho está en suerte 
pá toma la vara; le pusieron ocho Tri- 
go y Onofre; y dempué, er Gordito 
que no hay rriá remedio que confesa 
que es un barbián poniendo banderi- 
yas, le clavó un par al quiebro, y 
otro cuarteando en la cabeza, quo de 
la alegría que me dió ar verlo tenía 
ganas é[llorá; pero señores, en cuanto 
lo vi vení dempué de brindá y meter- 
lo la muleta ar vicho, se me quitó tó 
cr gusto; por jue á la verdá, lo jasian 
fartalos capotes de la gente que él 
había mandao salí fuera der reondé: 
cita ar toro, que paresía lo sitaba das- 
de una asolea, y asín el anima viene 
variao de su salía cuando llega á él. 

Me parase que debía señirse un po- 
co mas y ar tender er trapo, h aserio 
der pitón izquierdo al derecho y al 
revés cu a neo es con la mano erecha: 
dárselo a olé bien, y deseguía lo que 
sea necesario. Por fin le dió un paso 
ar naturá, otro en reondo; otro dere- 
cha y tres de telón; y creyen'lo quo 
había llegao la hora do lucirse, Jadió 
una estoca arrancando y otra á toro 
cncontrao, no muy buena. Er públi- 
co que se cpnose lo quiero bien, por- 
que lo merese, le echaban somhreros, 
chaquetas y muchos puros que luego 
so los fumara él en su casa á la salú 
de los.... 

Lo iva á disir, pero salió el tercero 
y como no pue distraerme, fijé la 
vista on él y vi que era castaño, re- 
tinto, de muchos piés y mas que piés 
ganas do irse a pasta. Bocancgra que 
conosió su condision, lo capeó ar na- 
tura y navarra en toa regla y lo die- 
ron aplausos bien mores ios. Alanis y 
el Pipi lo arañaron ocho voces el mor- 
rillo. Oocanegra y Baro se encarga- 
ron de los quites." Esto úrtimo gracias 
á darle gusto á los piés so libró de 
una cogía. Nicolás y Valdemoro lo 
pusieron dos pares de banderrillas al 
sesgo y medio al cuarteo. Tocaron á 
matá, brinda Bocanegra y despué do 
dos pases de pecho, uuo ar naturá y 
otro do telón, lo aguantó dándole un 
pinchasp y lo concluyó de un meta y 
sacahajo. Tengo quo arvertí quo mu- 
cha gente creyó que había siopor lóo 
lo arlo porquo cr vicho se echó ensc- 
guia. Le echaron muchos cigarros, 


chaquetas, chalecos y sombreros, su- 
. íisientos para sacar á cuarquier infe- 
V fis de apuro, aunque no hubiese sio 
mas que cambiándolos por losa. 

Sale el cuarto, negro, que era otro 
guey, juyendo mas quo uu perro cuan- 
do lleva un cacharro ata o a r rabo. El 
Tato lo capeó regular ar natura y por 
detrás, por su curpa se le fuó er bi- 
cho dos veces der torreno. Carderon, 
Alanis y Pinto lo pincharon cinco ve- 
ces sin podor conseguir quo el anima- 
lito entrase nunca en suerte. Antón 
y Julián lo pusieron un par do palitos 
á la media vuorta y otro al sesgo. El 
Tato después do cinco pasos naturales 
y otro de pecho que lo dio con mu- 
cha oportuniá porque el vicho busca- 
ha el hurto; le dio un volapié corto y 
otro en la misma crú. Lo descabelló á 
la segunda vó, teniendo que larga los 
tra tos en la primera. Me alegre do 
esto hombre, pues me dá corage cuan- 
do veo que so lia puesto en moa que 
los puntilleros no jagan riá; pero uno 
que estaba junto á mi me convensió, 
porque me dijo que eso lo jasia por- 
que queria dirse pronto á su casa pá 
cobra. 

Er quinto era cárdeno y bien pues- 
to; pero no juta casi ná; si lloga á vó 
un abujero cuarquiora lo coje. El 
Chicorro quiso dar er sarto de la gar- 
rocha, pero se conformó con dejarla 
otra vó en su sitio. Algunos revorco- 
nes llevaron Carderon y Trigo por 
haberle clavaó dies vesos las pullas y 
el Chicorro encorajao de lo de antes, 
coje dos velas de esperma, que seria 
el tamaño que tendrían las bánderri- 
llas y se las clavó en lo rav¡o y otras 
dos del mismo tamaño cuadrando en 
la calicsa como naide; al trascuurno 
le puso Otro, pero de las largas. Sale 
el Gordito y quedándose solo le dió 
dos pases naturales; dos de pecho y 
uno de telón y emeguia entre trasteo 
y trasteóle largó cuatro volapiés na 
may lo concluyó con una cslocá que 
por hallarle cogió el bofe jecliG sangro 
po er josico er animá y 'la gente de- 
sia que lo había degollao, pero i:o fuó 
así. La verdad en la mano. 

Vaya er úrtimo, coloran y l3n bo- 
nito como lós otros (pa tirá de una car- 
reta.) Alanis, Trigo y Fuentes lo h¡- 
sicron cosquillas seis vesos y Bocane- 
gra que estaba en los quites, se vió 
ombrocao y cogio por segunda ves esa 
tarde. Nieolasito y Valdemoros le pu- 
sieron tres pares de banderillas cuar- 
teando; se arma de los trastos Boca- 
negro, le dá dos pases al natura, dos 
de pecho y uno de telón y onseguia 
un pinchaso á paso do banderilla, otro 
á velapié, otro á paso do banderilla, 
dondo estuvo casi cogio y van tres y 
un meto y saca baja. 

Después de esto cá uno se fuó á 
donde quiso y yo me embarqué pá el 
Puerto con cr fin do liega temprano. 


Lo quo allí me pasó pa qué lo quie- 
ren ustedes salió? Me vasta con disir- 
les que en cuanto me vieron los mon- 
tañeses subieron el presioá la mansu- 
nilla y que ai compra el billete me 
dieron un palo en el cocote quo toavia 


me está doliendo, no sé quien seria el 
grasioso que tampoca grasia me biso. 

En fin, se abrió la plasa, colé, to- 
mé en er só er segundo toston, y si 
apretao estuve eu la anterior corría, 
aquí estuve como sardina en barrí; 
mas como ha é ser; pasensia; en cam- 
bio se fastidió la empresa, que vendió 
jasta laúrlimacntrá. 

No había jecho mas que uuas tres 
horas quo estaba yo allí, cuaudo sa- 
lió la gente ar paseo; me armo de mi 
siseo y mi papé y pongo. 

Er Tato de azur y oro. Er Gordo, 
de uzú y negro Bocauegra de verde y 
otro. El público de LILA; justa cnton- 
ses no me convensí que no tenemos 
lo el año mas vestio que este. 

Pues señó, tocó á salí el primero» 
era negro, de buen trapío, y bravo 
como er solo. Carderon y Pinto le die- 
ron nueve encargos en el morrillo con 
lo que lo hisieron para los pies. Re- 
cibieron buenos balacusos y perdieron 
sus caballos. Cuco y Muñ z le pusie- 
ron un par cuarteando y uno y medio 
al trascuerno, los dos con mucho mé- 
rito. Er Tato después der saluo, 
quiebros de cuerpo y demás do ordo- 
nansa, quo repito no tione na que vé 
con el toreo, le dió cuatro pases na- 
turales, uno de pecho y dos quo por 
mas que ó pregunteo nadie me lo ha 
dicho y denseguia uu pihnbazo á vo- 
pié en gueso y una también á volapié 
hasta la mano. Muy bien, pero mejó 
h ubia estao si siquiera hubiera inien- 
tuo resibirlo, porque era turo pa eso 
y pa cuanto se quisiera haser con ór. 

Vamos al segundo: negro también, 
bien encornao, bonita planta y vá- 
llenlo. Tomódose rasiones de jierro de 
l'rigo y Onofre. 

El* Gordo y Chicorro, que por 
cierto cumplieron corno debían, esta- 
ban encargaos de quitarles e*te mos- 
quito á los pica ores. Aquí hubo n. li- 
dias parirías. Er Chesin que se cansó 
de jasé salías y er público de verlo, le 
puso dos pares al sejo, y Chicorro que 
le quitó er toro en un arranque, sinó 
lo coge; lo puso también ar vicho un 
par de frente y otro al cuarteo. Salua 
el Gordo, le dice á su gente que se 
escondan, y solrto; aquí, en este 
toro es donde yo le aplaudí er quo 
se queara solo; le dió tres pases nátu- 
ralcs y dos de pecho, y citándolo pá 
recibirlo, le tomó asco, se vació mu- 
cho, y le j ¡so ar toro un borsillo en 
la barriga: á continuación le dió otra 
estoca al encuentro argo baja . 

El torcero, también negro: de iguá 
figura que los anteriores. Dics y siete 
fuerou los sopapos quo le dieron en 
toa regla, Alanis y Fuerftes, por lo 
cud sufrieron muy güenos batacasos. 
Bocanegra, trabajó mucho en Jos qui- 
tes. Nicolás y Valdemoros le pusieron 
tres pares de palos al cuarteo. Brinda 
Bocanegra, y con paso, sin compostu- 
ra, lo pasó ar naturá sieto vosos, y 
dos buenas do pecho, y tratando de 
aguantarlo, lo arranca el vicho, sintió 
el jierro, se pava de repente sobre los 
cuartos elanteros, locuá, quisá nosu- 
sederá otra, y resultó el mete y saca 
impensao. Esta es la xerdd . También 


quiso er señó Bocanegra entrá en moa 
y lo escabelló. 

Llegamo ar cnarto toro; cárdeno os- 
curo, bien puesto como toos. Calderón 
y Pinto le dieron once pullasos; este 
urtimo picao ya no es lo que lia sio en 
tro tiempo. Sanche y Mariano no pa- 
saron de regulare en las banderillas 
que pusieron á este toro. El Tato lo 
pasó tres veses ar naturá y tres cam- 
biando, le dió un volapié mu corto 
y otro de igual clase hasta la tasa. 
Continúan las pamplinas de los som- 
breros, levitas/sapalos y cosas por el 
estilo. 

El quinto, negro chorreao tan 
guapo y valióte como los otro. Aquí 
el Chicorro se lusió en el sarto de la 
garrocha dao lo mas en limpio que lio 
visto en mi via. El Gordo y este niño, 
estaban en los quites do dosc pullazoe 
que dieron Trigo y Onofre. El Gordo 
por complasó ar publico le puso un 
par de palo dando ol quiebro en la 
silla; lo cuál no me sospi'ondió mucho 
por que le lié visto dá el doble quie- 
bro otras veses. 

El Chicorro lo puso también un par 
do velas de esperma, y el Gordo con- 
tinuó con otro par andando y cua- 
dran» lo en la misma cabvsa y Chicorro 
concluyó la suerte con dos pares mas 
al cuarteo.; j Vi va la grasia, tres veses! 
En esto toro puoo de. sí que es donde 
mejó ó visto al Gordo jugá la muleta. 
Le dió cuatro pases no tu rales, tres de 
pocho quo ni pintaos y dos de telón, 
y enseguia un pinchaso recibiendo, 
una baja mu mala, quo do mala tiraba 
bocaoy un volapié en ledo lo arto. 

También descabelló al loro. 

Estamos en er úrtimo, g ñas ¡as á Dió; 
era negro y de buena figura corno los 
otros. Pipi Alanis y Trigo le dierou 
10 puyasos. Para pararlo, Bocanegra 
lo capeó antes. Nicolás y Valdemoros 
le pusieron cuatro pares cuarteando y 
á la media vuorta. Bocanegra le dió 
cuatro pases naturales y dos de pecho 
y onseguia le largó un" mete y saca 
mu bajo. Lq remató descabellándolo. 
También tenia priesa padirseá cobra. 

Flesúmen. 

La primera corrida ol ganado fuó 
muy endeble; no se noió nada que 
manifestase la competencia. Estuvo 
muy bien hecho. En la segunda el 
ganado dió muy buen resultado; el 
trabajo de la gente omito aquí mi 
opinión, porque ya lo llevo descrito. 
Las entradas dos llenos completos. 

El quo quiera saber mas que hu- 
biera ido á los toros. 

Hasta la visla. 

El Tío Lesna . 
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